
Comunidad
Un proyecto de Pedro G. Romero

27 de enero – 16 de abril de 2006
Viernes 27 de enero, 19.30 h, Fundació Antoni Tàpies
Sábado 28 de enero, 21.30 h, Auditori Municipal, Badia del Vallès
La verdadera historia de Jesucristo a cargo del cuarteto “Vaya Cruz” de Sevilla. Duración aproximada: 30 min

Jueves 2 de febrero, 19 h
Excéntricos
Conversación entre Enrique Vila-Matas y Sonia Hernández

Sábado 18 de marzo, 11 h
Subterráneos
Taller y seminario de Manuel Delgado con Gerard Horta, Deborah Fernández,
Marc Dalmau, Santiago Subirats, Andrea Avaria y compañía

Archivo F.X.: La ciudad vacía





Archivo F.X.: La ciudad vacía

El Archivo F.X. opera en torno a las taxonomías y clasificandos
que relacionan el lenguaje y lo real. La base para estas
operaciones la constituye un vasto archivo de imágenes
de la iconoclastia política antisacramental en España entre
1845 y 1945, imágenes que se ordenan bajo un índice crítico
de términos que provienen de las construcciones visuales
del amplio campo del proyecto moderno. Desde finales de
los años noventa se viene trabajando, bien sea recopilando
imágenes y documentos que muestran la importancia que
el fenómeno alcanzó en el Estado español desde finales del
siglo XIX hasta mediados del siglo XX, bien sea activando
mediante seminarios y publicaciones la reflexión sobre el
tema, o bien activando desde las prácticas artísticas, sociales
y políticas la relevancia de la iconoclastia como elemento
constitutivo de los comportamientos y las formas de nuestra
Comunidad.

En todo este tiempo se ha producido una intensa labor
arqueológica y numerosos experimentos sobre las distintas
operaciones que la iconoclastia lleva a cabo para, de
alguna manera, legitimar gran parte de nuestra percepción
de lo real. Esas herramientas constituyen un caudal, teórico
y práctico, de aproximaciones al mundo que el Archivo F.X.
quiere ahora aplicar a nuestro entorno más inmediato.

Archivo F.X.: La ciudad vacía, presenta ahora una
aproximación a la construcción política de la ciudad
moderna, del mismo modo que se preparan Archivo F.X.:
Una violencia pura sobre la gestión social del miedo o Archivo
F.X.: La economía cero sobre el significado cultural del gasto.

Tras dos años de trabajo sobre las construcciones visuales
y la iconoclastia, los espacios sagrados y su profanación,
el Archivo F.X.: La ciudad vacía ha desarrollado una serie
concreta de estas herramientas que se propone aplicar sobre

lo presente, una suerte de instrumental con el que empezar
a urbanizar la provincia del nihilismo. A menudo los trabajos
de representación de las artes visuales se han vinculado
políticamente a los límites de la ciudad, las orillas
conceptuales donde se producen los más evidentes conflictos
políticos –bolsas de marginalidad, nuevas ciudadanías,
renovación de las formas del trabajo, neo-urbanismos, etc.–,
provocando la más de las veces redundancias y cacofonías,
cuando no excesos de retórica y reiteraciones tautológicas
tras ese esfuerzo del imaginario. Y es que la propia
violencia del conflicto político cualquiera y sus modernas
técnicas de aparición y comunicación ya se representan
suficientemente y de forma autónoma, sin que sea necesaria
intermediación alguna.

Nuestro experimento ocurre en el centro mismo de la
ciudad –entendida esta como la comunidad, el hueco del
mundo donde nos toca vivir–, esa ciudad vacía que ha sido
privada de sus principales saberes políticos, tomada como
ejemplo de ciudad en la que en apariencia “nada ocurre”,
o, por decirlo de otro modo, de ciudad “despolitizada”,
es decir, en la que la “polis” ha dejado de existir. Donde
más claramente se nos presenta esta ciudad vacía es
en las afueras, de aquí que Badia del Vallès, la ciudad
más joven del Estado español, sea nuestro sujeto-objeto
de conocimiento. Agradecemos a Badia del Vallès su
transparencia, pero no nos engañemos, el vacío del que
estamos hablando se produce en el corazón mismo de
la ciudad capitalista moderna.

Ciudad Badía o Badia del Vallès es una ciudad nueva,
un polígono de viviendas en la periferia de Barcelona
que muestra de manera significativa la vigencia de los
problemas de la ciudad moderna frente a la conversión



de los cascos históricos urbanos en parques temáticos y
la dispersión posmoderna de las nuevas zonas residenciales,
que hablan ya de otro tipo de urbe. La elección de Badia
del Vallès como sitio, como campo de operaciones, se debió
a una serie de condiciones –procedencia heterogénea de
sus habitantes, una historia reciente, clausura topográfica,
reconfiguración continua de sus edificios, predominio de
la vivienda social, ciclo festivo en construcción, progreso
en el asociacionismo ciudadano, estadio habitacional,
autogestión de la independencia, etc.– de entre las cuales
la condición principal quedaba expresada por la ausencia
total de marcas –emigración, precariedad, especulación,
etc.– de las que haya abusado la violencia estética
contemporánea. Como guía indispensable en nuestras
incursiones a Badia del Vallès hemos utilizado el trabajo
de Valentín Roma.

La paradoja que se produce cuando observamos la
potencia política que late en el corazón de la ciudad vacía
–sin “polis”, es decir sin política– fue el primer indicador
que nos aseguró que Badia del Vallès sería nuestro lugar
de trabajo.

Que el perímetro del polígono de viviendas que dibuja
Badia del Vallès represente la forma de la península ibérica
y la disposición y nombre de su callejero –calles como
Algarve, Bética, Mediterránea, Menorca, etc.– se adecue
perfectamente a esta cartografía nos posibilitó la metonimia
para hacer de Badia del Vallès la ciudad por excelencia,
fue nuestro segundo indicador.

El tercero apareció a lo largo de una conversación en
la sede de la asociación de vecinos de Badia, que hace
también las veces de funeraria municipal, con su presidente
Andrés Llantadas y su secretario, que minutos antes nos

había ofrecido comprar lotería. La conversación circuló
alrededor de los problemas de habitabilidad de la ciudad,
de cómo la conversión de un polígono de viviendas
abandonado al barraquismo vertical se había constituido
en Comunidad de vecinos y de cómo esta Comunidad se
había construido a partir de las distintas luchas vecinales
por abrir accesos, mejorar escaleras, levantar pavimento,
exigir ascensores, subir el nivel de vida. Para estos singulares
vecinos Badia volvía a existir cada vez que sus habitantes
salían a la calle a reclamar algo, hacían política haciendo
ciudad, y eso era lo que, contradictoriamente, las políticas
municipales y generales querían suprimir, vaciando de
contenidos políticos las vidas de sus gentes. Así se activó
nuestro tercer indicador, con especial atención a los modos
en que las gentes, a pesar de la naturaleza del poder para
hacer de nuestras urbes su Capital, han sabido hacerse su
propia Comunidad.

Además, en La ciudad vacía hemos contado con la
colaboración de Juan José Lahuerta, Enrique Vila-Matas y
Manuel Delgado, a los que se invitó a trabajar en paralelo
al Archivo F.X., concurriendo espacios comunes pero también
difiriendo por caminos y vericuetos distintos, trabajos que
se están presentando en distintos eventos: Alrededores –Juan
José Lahuerta con la participación de Ángel González
García, Francesc Muñoz, Itziar González Virós, Maria Rubert
de Ventós, José Luis Oyón, Ivan Bercedo y Jorge Mestre–,
Excéntricos –Enrique Vila-Matas con la participación de
Justo Navarro, Antonio Molina Flores, Francisco Correal,
Alfredo Valenzuela, José Antonio Garriga-Vela y Laura García
Lorca– y Subterráneos –Manuel Delgado con la participación
de Gerard Horta, Deborah Fernández, Andrea Avaria, Marc
Dalmau, Santiago Subirats, Teresa Tapada y Lucrezia Miranda.



Comunidad

Comunidad es el nombre con que se presenta el conjunto
de trabajos que el Archivo F.X. ha realizado para La ciudad
vacía. En una puesta en escena que es a la vez teatro y
gesto, se ponen en juego construcciones visuales de todo
tipo –imágenes, pasatiempos, organizaciones, acciones,
participaciones, ruidos, lenguaje– que gestionan una manera
distinta de enunciar el discurso en el que los valores gestuales
del teatro restan a los trabajos valor de exposición.

El teatro es, en este sentido, un útil con el que presentar
los trabajos a modo de “composición de lugar”, haciendo
las veces coreográficas de un teatro mental. Se trataba de
poner en escena un archivo y sus funciones con respecto
a la construcción de la ciudad. Una imaginería tópica nos
remite a estas escenografías, desde la vieja emblemática
hasta la escena que cierra el Ciudadano Kane de Orson
Welles, por ejemplo, el archivo “se hace” una ciudad. Un
teatro y su doble, dando a la conjunción “y” los mismos
valores de demolición, de vaciamiento, que les consignó
Antonin Artaud: “un instrumento que no separa sino que
obliga al teatro a doblarse sobre la realidad.” Para el Archivo
F.X. este espacio de presentación de los trabajos aparece
como lugar de lugares en esta misma forma de doblarse
sobre lo real, pero también de doblegarse ante ello puesto
que dotar a cada pieza con el valor de una herramienta es
también fruto de ese intento de restar valor de exposición
a cada uno de los trabajos.

Así, la afirmación “esto no es una exposición” puede
inscribirse como frontispicio en la puerta de entrada de
la sala, y no es que se trate de un laboratorio, ni de un work
in progress, ni de un trabajo en construcción sino que es la
naturaleza propia de este trabajo la que exige entrecomillar
el espacio tradicional de exposición del que hace uso.

Aunque el espacio se construye con los materiales que se
exponen estos no apuntan hacia la obra acabada, no tienen
en ese monumento su finalidad, sino más bien tienden a
dibujar operaciones de intermediación, más bien hacen de
cada cosa un medio. El recurso teatral funciona así como
muro de contención evitándonos la colonización de espacios
de la realidad que la violencia estética acaba convirtiendo
en capital.

Toda la exposición es portátil, cabe en un libro, y
esta disposición trabaja también en la dirección de restar
valor de exposición a las cosas. La construcción, el andamiaje
de toda la ciudad funciona a la contra de un teatro de la
memoria, así lo que pone en juego es más bien un “arte
del olvido” frente a una totalizadora ars mnemónica, con
el mismo sentido crítico que quería darle Michel Foucault
a la tecnología del archivo.

Etimológicamente, de una forma evidente, los
espectadores de esta exposición hacen Comunidad en el
sentido de que reciben una misma comunicación. Subrayar
en el montaje el carácter polifónico de esta es también parte
del trabajo del Archivo F.X. Los visitantes como habitantes
de la comunidad son por un momento más actores que
espectadores. Bien que la exposición pública de todos estos
trabajos no persigue más que invitar a los visitantes, a los
espectadores, a estos actores a que sumen sus expectativas,
sus actitudes, sus gestos a la gran máquina de trabajo del
Archivo F.X. Como verdaderos ayudantes, los visitantes actores
espectadores de la exposición deben encontrar su “Mac
Guffin” con el que hacer recorrido, dejar rastro, dibujar el
suelo y el aire de la instalación. Convoquemos pues en este
escrito a estos ayudantes para que nos sirvan de guía en
esta exposición, actores con los que atravesar este escenario.



FEKS

La Fábrica del Actor Excéntrico (FEKS), sección de la vanguardia rusa
que reivindicaba una ciudad cinematográfica hecha con la agitación de
las primeras películas cómicas del cine mudo, da Entrada a una fotografía
atribuida a Josep Armengol en 1936 en la que unos excursionistas de
Terrassa visitan la exposición de momias del recién asaltado convento
de la Salesas que la CNT convirtió en espacio de exposición. En esta
torre se muestran algunas representaciones de la ciudad vistas desde
sus celebraciones colectivas. El recorrido comienza para el actor tomando
como máscaras un par de caretas** que provienen de la citada fotografía.
Nuestra ciudad vacía confunde violentamente el carnaval con la semana
santa y la semana santa con el carnaval. Tanto en Los Costaleros***
como en El Cuarteto* es esta inversión de la ciudad lo que se explora.
Nuestro ayudante, visitante ocasional de las fiestas de Badia del Vallès,
se hace la pregunta: ¿puede considerarse la violencia social asociada a
ciertas manifestaciones festivas como una forma específica de reivindicación
identitaria en los espacios periféricos y construirse la comunidad con los
lazos dobles de la lucha y la fiesta? Una pregunta del todo excesiva para
encontrar una respuesta al final de esta escalera.

The Red Tapes

De la mano de nuestro ayudante podemos, literalmente, asomarnos
al espacio de exposición. En el balcón, como prefacio, una primera
Entrada del Archivo F.X. nos remite algunos indicios sobre cómo
está construida la instalación. Una obra en vídeo del norteamericano
Vito Acconci, The Red Tapes, da Entrada al conjunto de fotografías
de la destrucción y reconstrucción de la Cámara Santa de Oviedo
desde 1934. Los avatares de este monumento destruido durante
la revolución de Asturias, reconstruido por la República y destruido
y reconstruido por las fuerzas nacionales que hicieron el golpe de
estado de 1936 están llenos de claves sobre la complejidad simbólica
de esas acciones: construcción, destrucción y reconstrucción. La
cinta de Acconci se hizo para el bicentenario de los Estados Unidos
y persigue encontrar la comunidad de los americanos, la América.
Las cintas tratan sobre la ubicación de las personas, sobre la instalación
de esas personas en la geografía, sobre la atribución de una historia
a esa geografía. El paisaje común, que protagoniza la expresión de
los vídeos, invoca las ruinas de la historia. La cinta opera como una
reconstrucción de este paisaje como pesquisa detectivesca, como
ensayo sociológico y como juego comunitario. La cámara continuamente
sube y baja: escaleras, rampas, líneas verticales.

Desde la balconada a nuestro ayudante se le presenta básicamente
el paisaje que espera transitar. Una ciudad presentada con el andamiaje
básico de la comunidad: plazas, plataformas, peajes. Todo son indicios
de que en ese espacio, además, ha pasado gente. Los rastros de los
recorridos dibujados en el suelo, los ruidos de las máquinas y los pies
que suben y bajan escaleras, los restos del uso festivo con que ese
espacio se habitó. Nos esperan distintas estancias que organizan los
trabajos, informaciones y comunicaciones diversas. Cada torre, cada
edificio es un texto, un discurso, un escrito por el que hay que subir
y bajar. ¡Ayudantes!, en la ciudad el espacio organiza: una invitación
a descender por las escaleras.



El capital. El carácter fetichista de la mercancía y su secreto

Los distintos intentos de Eisenstein, Debord o Marcelo Mercado de llevar
al cine la obra capital de Marx dan Entrada a esta secuencia del film de
Fernando Mignoni Nuestro culpable, película de producción anarquista
realizada en Madrid en 1937. La secuencia relata exactamente el capítulo
sobre El carácter fetichista de la mercancía y su secreto digamos de manera
bastante explícita. Su presentación mediante la conversión de la virtual
imagen cinética en papel impreso, con su medida y su peso, con sus
condiciones materiales***, sirve a nuestro ayudante –ahora el viajante
de una población vecina dispuesto a hacer negocios en la ciudad vacía–
para preguntarse si la transformación espontánea del espacio urbano
en un mercado sin regularizar es una reacción reivindicativa y de defensa
frente a los ejercicios de regulación y banalización política de este mismo
espacio. La pregunta queda en suspenso puesto que TIEMPO-TIEMPO*
y UR-VANITAS* son también preguntas –preguntas metafísicas dirían
con ánimo de parodiarnos en Badia del Vallès– por más que se presenten
como meros juegos de palabras.

Wandlung

Con este nombre, que puede traducirse por “metamorfosis” o “transformación”,
se da Entrada a un ciclo de fotografías con el que la propaganda cenetista
quería publicitar en 1936 la transformación de las campanas y otros metales
suntuarios en herramientas para el uso común. Wandlung titula una acción
de Joseph Beuys mediante la cual transforma una reproducción de la corona
del zar Ivan el Terrible en un conjunto de chucherías y juguetes. Este trabajo,
en el sentido de esfuerzo, de cantidad laboral, se expone mediante su
conversión en un juego de dados**. La pregunta que se hace en la
ciudad vacía nuestro constructor de Ripollet antes de empezar a subir
las escaleras –¿qué lugar simbólico, territorial o arquitectónico ocupan
en la ciudad aquellas actividades que se desarrollan más allá de la misma
noción de precariedad laboral, desde la economía sumergida hasta la
economía de la picaresca?– nos prepara para poner en juego alguno de
estos lugares. El Solitario*** y Los Bares*** vienen a ser aproximaciones
espaciales –por ejemplo, “especulación” en cuanto a jugarse el espacio–
y temporales –por ejemplo, “apostar” en cuanto a jugarse el tiempo– a estas
formas de ciudad.



Pasolini

¿Pueden los distintos waste land de la ciudad superar su condición simbólica
de fronteras y plantear algún tipo de actividad que transforme su propio
sentido limítrofe más allá de autoconstituirse en santuario, gueto o marginalia?
Con esta pregunta nuestro visitante, hijo de inmigrantes en la comarca del
Vallès, puede comenzar a subir este edificio de Ciudad Badía, de la ciudad
vacía. La Entrada Pasolini evoca el trabajo arduo del poeta italiano en
pos de redefinir el conflicto, el choque, la guerra que la ciudad moderna
representa para esos otros y su mundo, un mundo en cierta medida todavía
sagrado. La Entrada muestra un fragmento de película en la que un soldado
musulmán saca y mete un ídolo sagrado del espacio de una iglesia durante
nuestra guerra civil. El baile de este soldado en tierra de nadie nos marca
los pasos a seguir. Arriba encontraremos La Independencia*** y abajo
Las Postales**, dos trabajos que continúan las preguntas que sobre los
espacios de soberanía e identidad problematiza la ciudad, y lo hacen del
mismo modo en que presentamos impresa la película de la Entrada
Pasolini***: tras el estatuto de ciudadano, tras el Estatuto de Cataluña,
tras el estatuto de la ciudad, etc.

Ute Meta Bauer

La fotografía de un grupo de presos que redimen condena fabricando cruces
en la prisión de Alcalá de Henares conduce a la Entrada Ute Meta Bauer,
curadora de exposiciones que viene trabajando ampliamente sobre las
formas marginales del archivo y la redención de discursos subyugados que
en ellos se contienen. La fotografía es de Verdugo de 1939 y está siendo
traducida por plotters a la condición de grandes planos de señalética
urbana***. ¿Qué mecanismos de clasificación, rehabilitación y adiestramiento
desarrolla la ciudad para reinsertar a aquellas dinámicas sociales que se
resisten a cualquier intento de integración o asimilación y hacerlas
productivas?, se pregunta nuestro ayudante en la ciudad vacía con las
trazas de un avezado diseñador. Dos campos semánticos están repitiendo
su pregunta: en forma de poema en Las Calles*, pasquines con los nombres
de las calles de Badia del Vallès; en forma de hojas para colorear en Las
Tramas** con vistas y paisajes de Badia.



Arquitectura prematura

Nuestro visitante juega ahora al fútbol en la ciudad vacía que tiene el
polideportivo más importante del Vallès y juega con la pregunta,
¿qué rol ocupan los juegos agónicos –deportes, concursos, ocios, rol, etc.–
y su despliegue simbólico en la construcción de las relaciones y formas
de identidad comunitarias de carácter social, político y económico? La
Entrada Arquitectura prematura remite a una acción revolucionaria de
1936 en Salomó, provincia de Tarragona. Se asaltó la iglesia y en el campo
de fútbol contiguo se jugó con la cabeza del Sant Crist antes de quemarla,
quedándonos como trofeo la imagen redonda de su corona. Arquitectura
prematura es una pieza de Isidoro Valcárcel Medina en la que propone
reordenar el estadio de fútbol de León y transportar toda la estatuaria
monumental de la ciudad hasta su aparcamiento. De este mismo partido
entre lo simbólico de competición y la representación por lo deportivo se
presentan los trabajos El Plano** y La Casa*** en función de distintos
juegos ciudadanos. La imagen de la corona de espinas que nos resta puede
hincharse como pelota a base de inflar globos**.

Descoberta da linha orgânica, Arquitetura fantástica, Trepantes,
Arquiteturas biológicas, Pedra e ar, Máscaras sensoriais, Máscaras abismo

Todas las Entradas convocan diversas obras de la artista Lygia Clark a partir
del conjunto de fotografías que explican la demolición en 1936 del monumento
al Corazón de Jesús en Getafe, centro geográfico de España. El conjunto
de obras –sean voluntad de la artista brasileña o de los milicianos anarquistas–
pone de manifiesto la voluntad de castración de un centro vertical que quiere
organizar en su alrededor la vida, los usos sociales y simbólicos de las gentes.
Nuestro ayudante tiene algunos instrumentos a mano antes de hacerse
la pregunta. Primero puede insuflar un condón con helio a partir de la
imagen de Máscaras abismo**. En La Pel·lícula*** –una versión del film
Perros callejeros en la voz de distintas mujeres– se muestra el corrimiento
simbólico de la imagen de la ciudad desde Barcelona hasta Badia del Vallès,
a partir de la anécdota del rodaje de parte de la película en un vacío Polígono
Badía. En La Pedra** se describe la pérdida de un hito del espacio público
de Badia sustituido por un nuevo supermercado Mercadona. Nuestro ayudante,
un ángel adolescente perdido en la ciudad vacía puede repetirse la pregunta:
¿si la periferia se mantiene ligada al centro a condición de que este oculte
su condición de vacío, cuáles son los lugares en torno a los que se articula
la identidad social desestructurada característica de lo periférico?



Archivo F.X. // funciones, laboratorios, archivos

En el piso de abajo, en el subsuelo, encontramos un concentrado
de trabajos de lo que es el Archivo F.X.

Por un lado y siguiendo la definición del Archivo F.X. como
“File X”, archivo de lo inclasificable, de lo desconocido, de
lo oculto, se presentan los contenidos propios del archivo, el
conjunto de imágenes clasificadas y sus taxonomías, tanto como
dispositivo digital debidamente informatizados –pueden consultarse
en www.fxysudoble.org– como en reproducciones gráficas y hojas
de libre circulación de distintos formatos. Acompañando a estos
materiales se presentan algunas publicaciones del archivo, trabajos
colectivos en torno al mismo, proyecciones y producciones impresas
seleccionadas de sus fondos.

Por otro lado y siguiendo la definición del Archivo F.X. como
“FX”, es decir, Efectos Especiales, se muestran trabajos, textos
y discursos que han tenido lugar a lo largo de estos años en los
distintos laboratorios que al amparo del archivo se han realizado.
Se muestra también el programa de vídeo Laboratorio Televisión
que analizaba el conjunto de imágenes sobre iconoclastia de los
archivos de Canal Sur Televisión desde su fundación en 1989,
año de la caída del muro de Berlín. Como adenda en esta sección
se presentan una serie de trabajos de Pedro G. Romero anteriores
a la institución del Archivo F.X., muchos de los cuales anunciaban
ya preocupaciones relacionadas con las labores de dicho archivo:
iconoclastia y proyecto moderno.

Finalmente, y siguiendo la definición del Archivo F.X. como
f(x), función de x, en el sentido que la ciencia matemática da al
término –y de la que con tan buen criterio abusa Jacques Lacan–,
en cuanto a la relación entre dos magnitudes, de modo que a cada
valor de una de ellas corresponde determinado valor de la otra pero
también de “función” en el sentido que subrayaba el teórico ruso
Victor Slovsky, no importa tanto qué son las cosas sino, más bien,

cómo funcionan. Se muestran aquí los trabajos desarrollados
en paralelo y que arriba hemos mencionado. Los Alrededores
de Juan José Lahuerta con el conjunto de sus textos en versión
escrita y performativa. Los Excéntricos de Enrique Vila-Matas
con el conjunto de sus textos y apariciones en distintos diarios.
Los Subterráneos de Manuel Delgado con el conjunto de sus
investigaciones, la película de Deborah Fernández y los mapas
cognitivos y fotografías recopilados por, entre otras colaboradoras,
Nuria Sánchez y María Fernanda Casorio. También se presentan
los relatos con que Valentín Roma nos introduce en el territorio
imaginado de Ciudad Badía o Badia del Vallès. Bajo el título de
La memoria este conjunto de relatos alienta también las reflexiones
que este escrito tiene como protagonista a nuestros espectadores,
nuestros visitantes, nuestros ayudantes.

Si el Archivo F.X., en uno de sus primeros textos institucionales,
allá por 1997, tomaba la frase que el filósofo alemán Jürgen
Habermas dedicara a su compatriota George Gadamer, “urbanizar
la provincia del nihilismo” como leyenda y leitmotiv para lanzarse
a compilar imágenes del terror iconoclasta y a leerlas a la luz de las
construcciones visuales más radicales del proyecto moderno, con
la intención, en palabras de Manuel Delgado, de detectar la violencia,
tectónica, subterránea allí donde parece que no hay nada, donde
nunca pasa nada, en la Comunidad; si el Archivo F.X. se aplicó
durante estos años atrás en el ensayo de modos de construcción
política –laboratorios, intervenciones, seminarios, participaciones,
talleres, organizaciones, etc.– en los que averiguaba cómo haciendo
las formas comunidad es la destrucción de las formas lo que construye
y reconstruye esa misma Comunidad, entendiendo que nuestro
trabajo de conocimiento sobre iconoclastia y proyecto moderno,
en ese sentido urbanizador de lo destruido, se movía en una cadena
semántica muy próxima –inmunidad, inmigración, remuneración,
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mutuo, municipal, mudar, permutar, etc.–, en el campo de tensiones
que se extiende entre Comunicación y Comunión, Comunidad y
Comunismo; en definitiva, si el trabajo del Archivo F.X. se plantea
pues como una amplia y compleja herramienta política que trabaja
el vasto campo del nihilismo con la voluntad decidida de urbanizarlo;
es ahora, y en este sentido, que el proyecto La ciudad vacía quiere
poner en danza toda la potencia de aquella primera metáfora.
Aplicación efectiva de la profanación, devolviendo a esta palabra
su sentido original, aquella acción que devolvía las cosas a su
uso Común.

* Estos trabajos y actuaciones tienen su doble en Badia del Vallès.
** Estos trabajos pueden tomarse gratuitamente de las salas de exposición.
*** Estos trabajos serán editados junto a la publicación que acompaña este proyecto.
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